
Cifras de Urbosiism: in Latín Amcrica, Seminario eobre 
problemas de urbanización en América Latina, Santiago , 
1959, UNESCO, 1961 y Unión Panamerfcena , Baudio 
Social da América Latina, 1963,64, pp. 18,65. 

2 La claaificnci én convencional di'! los partidos políticos en 
derecho, ccu tro e izquierda, pierde en A mérica Latina ca.si 
todo el osease valor que en su sentido tradicional aún 
puede conservar en el mundo contempor é nco. La.!'1 preten- 
siones ízqulerdlatas de. la Democracia cristiana ch ilena y 
la breve hlstorla del movimiento Jiderearfo por Eduardo 
Frei nos parecen ejcurpl ne concluyentes. Por otra par te 
Cub11. no es propiamente, junto a. otros países del con- 
tinente, una excepc ié n en la. cadena de los golpea do 
estado porque nuestra historio. ee ya otra, la ha-ce el 
puehlo para el que só lc cuenta. corno pasado remoto lo 
que todnvln constituye el trágico presente de las re.pÚ• 
blica.s latinoamericanos, (N, de u.) , 

l H. LX;\:SDERGER. "The Latin American Labor Elite: is 
it revolnt ionary , ", en S. M. Lipset y A. Soler i, Elites in 
l,alin America ; Oxford. 1966; y STANISl,AV ANDRES· 
K[. Porasitism ar.d Suboerslon , ·weidcngcld: Nicholson, 
1956. 

El hecho de que el obrerismo latinoa- 
mericano haya dejado de crear efectivos 
movimientos radicales (por no decir revo- 
lucionarios) se ha comentado con bastan- 
te frecuencia, 1 pero al mismo tiempo las 
discusiones relativas a su posibilidad re- 
volucionaria están a veces acompañadas 
de cierta euforia. Ahora que los signos 
optimistas de los últimos diez años han 
sido seguidos por la reacción, con golpes 
militares que han sustituido a gobiernos 
de centro-izquierda en todos los estados 
a excepción de Chile, Venezuela, Uru- 
guay, Méjico y Cuba, 2 es conveniente 
valorar y examinar las dos teorías pro- 
puestas para explicar la situación laboral 
en América Latina y ciertos hechos bási- 
cos concernientes a ellas. 

Los hechos escuetos, relativos al obre- 
rismo latinoamericano, se determinan con 
facilidad. En lo que ha transcurrido de 
este siglo, la población de las áreas ur- 
banas ha aumentado considerablemente.3 
Actualmente, en los países meridionales 
-Argentina, Uruguay y Chile- más del 
60 por ciento de la población vive en 
ciudades y pueblos, en Méjico el prome- 
dio es de 48 por ciento y en Venezuela 
de más de 65 por ciento, mientras que 
incluso en los países que tienen bajos 
promedios de población urbana hay gran- 
des multitudes que se aglomeran en 
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4- Fuente: [L.O.: Yearbook of Labor Staristfce, 1963. 
5 Andrcskt, Ot1, clt, ~ p. 7. 
6 Pata 1.m resumen, vé.a.!A) de. J. Get.usl. Tlie Great Fe.ar in latirL America ; CoJlie.r, 1965, PP~ 19-69~ 
7 véase , da C. Yéliz1 Obstacle.5 to Change in Latin America, Oxford U. P .. 1965, es peciahucntc la introducción 

de C. '\'éliz y loe art iculos de Pinto, Llrqufdl , Furtado y Lagua ribe, 

centros estratégicos. Entre éstos están las ciudades de Sao Paulo y Río de 
Janeiro que, con sus suburbios y pueblos aledaños, albergan un séptimo de 
la población de Brasil. En toda la América Latina, el porcentaje de habi- 
tantes urbanos aumentó de 39.2 por ciento en 1950 a 47.4 en 1962. El íncre- 
mento urbano anual de 4.6 por ciento ha sido mucho más rápido que el creci- 
miento de la población total, de 2.5 por ciento, a pesar de que el índice de 
natalidad ha sido más elevado en las zonas rurales. En Brasil y Venezuela, el 
50 por ciento aproximadamente del aumento de la población urbana entre 
1950 y 1960 se debió a la inmigración neta rrecedente de las áreas rurales, en 
México y Ecuador un poco más del 40 por ciento, y en Chile el 35 por ciento. 
La concentración en centros urbanos únicos es igualmente notable. Por el año 
1964, el 34 por dento de la población ele Uruguay vivía en Montevideo, el 33.8 
por ciento de la población de Argentina en Buenos Aires, el 24 por ciento de 
los chilenos vivía en Santiago, el 24 por ciento de los panameños en la ciudad 
de Panamá, el 14 por ciento de los mexicanos en Ciudad México, el 16 por 
ciento de los paraguayos en Asunción y el 14 por ciento de los peruanos en 
Lima. El 32 por ciento de la población total de América Latina vivía en pobla- 
ciones con más de 20,000 habitantes. Las estadísticas referentes a la urbaniza- 
ción están corroboradas por las cifras de la ocupación laboral. En 1960-61, el 
porcentaje en Argentina de la población económicamente activa dedicada a la 
ªrPTÍcultura era solamente el 19.2 por ciento, en Chile era el 27.7, en Venezuela 
e 32.1, en Méjico el 54.2 y en Brasil el 60.6. 4 Así tenemos que hasta en Brasil, 
con sus inmensas áreas rurales, casi el 40 por ciento correspondía al sector urba- 
no. Los motivos de la migración radicaban en algunos casos en los atractivos de 
la ciudad, pero generalmente se debía a que el campo no podía proporcionar 
trabajo para una población creciente, aunque la situación rural no es tan mala 
como sugiere Andreskí cuando dice que "el éxodo se debe menos al atractivo 
de la dudad que a las desastrosas condiciones de la vida rural, y contribuye 
grandemente al traslado del desempleo de los campos a las ciudades" 5, 

Pese a la explosión urbana, la mayoría ele los países latinoamericanos sigue 
dependiendo para sus exportaciones de uno o dos productos (principalmente 
agrícolas). En Brasil, el café y el cacao abarcaban en 1959 el 64 por ciento de 
las cx1;ortaciones, en Chile el cobre constituía el 66 por ciento, en Colombia 
el café solamente el 77 por ciento, en Venezuela el petróleo el 92 por ciento, 
en Bolivia el estaño el 62 por ciento, y en la Argentina altamente urbanizada 
la carne y el trigo cubrían el 39 por ciento y en Uruguay la lana y la carne el 
68 por ciento 6. Como éstos constituyen en casi todos los casos más del 20 
por ciento del producto nacional bruto (compárese con el 4.4 por ciento para 
las exportaciones en Estados Unidos), se hace evidente el predominio de las 
industrias extractiva y agrícola en la estructura económica. Aunque la necesi- 
dad de desarrollo interno en los años posteriores a la depresión ocasionó un 
dramático ascenso de la actividad industrial en muchos países latinoamerica- 
nos, esto no hizo que se industrializara siquiera un solo país, y solamente en 
sectores meridionales de Brasil se produjo algo que se asemejara a una cultura 
industrial 7. En cambio, los integrantes de la nueva clase media industrial fue- 
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8 Cel culadc según el Cuadro 43 098) de Vníón Panumer icnun, Estu dio Social de América Latina, 'Wa3hington 
196·!, p. 98. 

9 Cifras do JL.O. Curso para sirulícolístos loünoomerícano« sobre planiíícacíó n y desarrollo económico y social, 
Ginebra, 1965. 

10 Pata un breve reaumun véase, del Interuationnl Institutc for Lnhor Studlcs, Labour Relations and Economic 
Development, Ctncbre, 196-1, pp. 79-117. 

ron absorbidos por la cultura aristocrática de los terratenientes distinguidos, 
imitaron sus modales, enviaron sus hijos a sus escuelas, fabricaron casas de 
acuerdo con su estilo, y generalmente se unieron a ellos en una hegemonía so- 
ciopolítica. Los servicios bancarios y comerciales se hicieron sus signos distinti- 
vos, y así las ciudades se llenaron de trabajadores de cuello y corbata. En 1960 
los trabajadores ele cuello y corbata, los dedicados a servicios profesionales y ad- 
ministrativos, constituían en Chile el 56% de la población no agrícola; y en 
1961 la cifra estaba en Venezuela muy cerca del 90% 8. El contorno típico de 
una ciudad latinoamericana incluye así una clase superior ~perfectamente com- 
penetrada con clase superior rural y constitutiva del 0.5 al 2% de la población; 
una clase entre media y superior que consta del 25 al 35% e incluye a los traba- 
jadores profesionales y administrativos y los pequeños comerciantes; una clase 
de "transición" que incluye a los artesanos, obreros semicalificados de la indus- 
tria, mineros y trabajadores de los servicios comerciales, y finalmente, una 
"clase popular;' que consiste principalmente en los jornaleros, los no califica- 
dos y los parcialmente empleados. Fuera de esto -y las estadísticas latinoa- 
mericanas son pocas veces específicas- tenemos a los habitantes de los barrios 
de casuchas y las áreas marginales de las ciudades, cuyos trabajos están entre 
los de la agricultura y los de la industria. Este es el contexto en que hay que 
contemplar el desarrollo ele las organizaciones laborales- políticas e industria- 
les 9. Son cuatro las formas principales en c;uc se han organizado los sindicatos 
y partidos laborales: desde arriba, por pohticos gue han intentado crear una 
fuerte base para el poder (por ejemplo, Perón, Vargas y Goulart, Cárdenas), 
por inmigrantes que han imitado los ejemplos europeos (ostensiblemente el 
anarcosindicalismo a principios de siglo, particularmente en Brasil, Chile y 
Argentina), y mediante asistencia y asesoramiento externos (principalmente 
sindicatos comunistas, pero últimamente también mediante la ORIT, el ala 
latinoamericana de la ICFTU); y por la actividad espontánea de los trabaja- 
dores. En muchos casos el propio estado patrocinó el surgimiento de sindica- 
tos aún antes de que existiera una gran proporción de obreros industriales, 
pero esto no ha producido un número considerablemente grande de sindicalis- 
tas JO. Aunque en Argentina el 45 por ciento de los asalariados eran miem- 
bros de sindicatos en 1961. En Chile el promedio era de 19 por ciento, en 
Brasil 18 por ciento, y en Vcneznala 10 por ciento. En Méjico era más eleva- 
do, 32 por ciento. Los obreros rurales apenas están organizados. En algunos 
paíscsf como Brasil y Argentina), los sindicatos tienen una base ampliamente 
industrial, pero casi todos se fundamentan en plantas artesanales e industria- 
les con federaciones de estructura disuelta que pueden influir poco en las dis- 
putas industriales. (En algunos países la legislatura prohibe la acción colectiva 
o las huelgas organizadas por las federaciones). A causa de la carencia de sin- 
dicatos de amplitud industrial, es difícil ort?anízar a los trabajadores en fábri- 
cas y empresas pequeñas, y los dirigentes sindicales de los centros de trabajo 
tienden a ser pobremente adiestrados. Los fondos sindicales son generalmente 
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ll E.C.L.A.: El rlesarro'llo social de América Latina. en la poitgucrrn, Mur del Plata, Argentina, 1963 (mimeo· 
t"aHado}. 'P· ic, 

12 T. di 1'el1a: "Tcnstonee sociales en los pafses de la periferia.", Révi.sta de fo Universidad de. Buenos Aires, 
Año 6, 1\:9 l (1961) , 49.62. 

[J Aldo Ferrcr: La economía Argentina, Bueuos Airea, 1963, p. 254. 
14 S. Andrr:ski, op. ci t., p· 122. . 
15 Véase espcc lalmcnte, de Cclso Furtado, The Economy <Jj Brazii, 1965. 

escasos y los dirigentes se ven obligados a hacer demandas militantes que son 
incapaces de respaldar con acción industrial. Aunque los sindicatos expresan 
con frecuencia ideologías políticas, éstas son muy pocas veces defimdas o 
programáticas, no son sino "actitudes vagas ... que nunca pueden traducirse 
en ideas definidas" 11. Como señala di Tella acerca de los obreros de las áreas 
mineras: "En términos generales, son adictos a apoyar las grnndes demandas 
sindicales o políticas, ~ero mucho más fácilmente son influidos ~or dirigentes 
ajenos a su clase. . . tienden a preferir la acción repentina y drástica a la or- 
ganizaciones pacientes y a largo plazo" 12. Así dada la escasez de legislación 
gubernarnen tal ( condición que afecta a la estructura sindical, las finanzas, la di- 
rección, la acción directa e incluso la filiación política), los sindicatos propen- 
den a reaccionar violentamente y esporádicamente. El derecho laboral se con- 
vierte alternativamente en el tema más importante sobre programas de adiestra- 
miento sindical y las alianzas con los partidos gubernamentales se hacen un ob- 
jetivo político. La negociación colectiva como tal, ha desempeñado un papel 
insignificante en las relaciones industriales. O bien el gobierno se ha adueñado 
de la situación creando tribunales laborales y consejos salariales, o no ha habi- 
do más que anarquía industríal bajo la dirección de patronos autoritarios. 
Apenas existen programas de relaciones laborales en escala nacional. Por 
consiguiente se ignora hasta la compleja maquinaría para resolver las disputas 
que existen en muchos países. Son frecuentes las huelgas (aunque normalmen- 
te ilegales), y la violencia es un elemento importante para efectuar cambios 
en la política laboral. Donde los sindicatos, como sucede en Argentina, tienen 
más fuerza y posibilidades y una función reconocida, su influencia se encami- 
na principalmente al "desarrollo de las presiones inflacionarias causadas por 
la inflexibilidad del sistema económico y la continua y, creciente transferencia 
de los ingresos procedentes de la agricultura" 13. 

Los esfuerzos de los sindicatos por cambiar el nivel de vida o -más 
ambiciosamente los programas de los países- han fracasado generalmente 
para el conjunto de la población trabajadora. De 194S-47 a 1955-57, los sala- 
rios reales bajaron en Argentina en un 11.4 por ciento, en Brasil en un 6 por 
ciento y en Chile en un 12 por ciento. La inflación existente en el corrti- 
nente ha hecho ver que los sindicatos tienen que correr más ªfrisa para 
llegar al punto en que no tengan que moverse. Entre 1946 y 1956, e aumento 
medio anual en el costo de fa vida fue de 15.4 por ciento en Brasil, 12.4 
por ciento en Perú, 35.7 en Chile, 19.8 en Argentma y 63 en Bolivia 14. En 
medio de todo esto están los sufridos jornaleros, obreros agricolas, snbem- 
pleados y viejos y niños. Los ajustes anuales de los ingresos y salarios no 
son para ellos: los únicos trabajadores que en alguna forma tienen garantizado 
el incremento son los que tienen empleos estables. 

Los hechos son claros -y la superestructura económica es igualmente 
evidente 15. ¿Pero qué interpretación se les puede dar? ¿Esta condenada la 
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16 Andrcski, op , cit., p. 277. 
17 Muchas fuentes nmer icunas, pero la obra lnlínoamcr.icana tnás coherente C! influyente es Poiitíca y sociedttd 

en una época de transición, de G. Ccrmani, Buenos Aires. 1962. 
18 Vóase, ele R. Payne, Lubor atul I'olitics fo Pem. Ynle, 1965, fodusu-ial Rclutions i,i Ckíle, Argentina, Brosií, 

<le R, Alexander, y Ias publicaolones del U, S. Detmrtment: o{ Lobor, 
19 Para lo primero vónso, do l. L. Horowitz, Iccootutton i'n Brnzil, Dutton, 196'1; p;u..i lo segundo, op. cit., de 

S. Amlreeki, y op. cit. de H. Lnnsbergnr, 
!O Pnrn Touruine, véase después de 31. 

A grandes rasgos, las teorías sobre el obrerismo en América Latina son 
de cuatro clase: estructuralistas y de cambio social, que procuran trazar la 
inclusión de los obreros en el sistema sociopolítico de acuerdo con los indica- 
dores ele la "modernización";l7 teorías "mccanicístas" de relaciones industria- 
les, que tienden a concentrarse en cuestiones legales y económicas y en la 
interrelación que hay entre los apremios político Iegalcs y el funcionamiento 
de un sistema de contratación salarial;l8 teorías marxistasimpresionistas, del 
desarrollo de una conciencia de clase revolucionaria y las consecuentes organi- 
zaciones y sus réplicas simplistas y a menudo igualmente impresionistas;19 y 
la interpretación hegeliana estructural del profesor Touraine. 20 Por añadidura, 
existen varios estudios sobre instituciones económicas y políticas y condicio- 
nes laborales, programas de seguridad social y beneficencia, centros de re- 
creación y cultura, y proyectos de desarrollo de comunidades, que incluyen 
algunos elementos teóricos, aunque normalmente de poca utilidad y compli- 
cación, que se limitan en lo esencial a datos útiles y que pudieran utilizarse 
en teorías de explicación. Como las diversas "grandes teorías" =estructuralis- 
tas, marxistas y de Touraíne- proveen el marco más ambicioso para un in- 

A diferencia de Gran Bretaña, Francia v Estados Unidos, América Latina 
ha tenido poca historia laboral, una condición que comparte con Africa y Asia. 
Casi todas las discusiones referentes a la clase obrera han sido conducidas por 
sociólogos teóricos en general, científicos políticos, economistas, alguno que 
otro antropólogo. Lo que está ausente en todas partes es el detalle, el ensayo 
vigoroso de las diversas teorías expuestas y en cierta medida re-examen de 
algunos de los datos que existen. Alain Touraine ha avanzado un poco en este 
scn~fdo con s1:1.eqnipo de Lab.oratorio Industrial en la Sorbona, }'. con la ~oop~­ 
racion de sociólogos de Santiago y Buenos Aires, y se hizo algún trabajo útil 
en la Universidad ele Sao Paulo antes del golpe de Estado. No obstante, mien- 
tras no sean evidentes los resultados de esta investigación habrá un abismo 
entre la teoría y los hechos, y está claro que este abismo proporciona una de 
las razones más importantes para la consecuente mala interpretación del es- 
cenario laboral latinoamericano. 

2. TEORIAS Y JEROGLIFICOS 

clase obrera latinoamericana, como ha observado Andreski, a vivir en una 
"América Latina dominada nor gangsters como los que gobiernan actualmente 
en la mayoría de esos dcsdicÍiados países, cuyo único derecho a titularse miem- 
bros del "mundo libre" radica en su determinación a matar y encarcelar a 
todo el que sea acusado de comunista?"l6. Hay que examinar algunas de las 
teorías expuestas como explicaciones del estado actual de la clase obrera en 
América Latina antes de llegar a una conclusión definitiva. 



Pare cxpoaiclunes cstructurali staa generales vease , de \Y. :\loorn, Social Change, Prenrico Hall, 1965, 
Víia.,;r, de J.1u11!s Petrus Hºf11c Harmcuy of Interests'", Itüernationol Sociaiist Journal, 16-17 (1'966), pp. '181· 
503, para una cri í icu de 1a3 teorías eet ructnrnl istns C':1 las invcsfigacioncs de L .. 'llin American Social Sctenco, 
Pera cxpuaiclonea generales véaec , do K. Duutsh , ''Social Movll izurion and Political Dcvelopment'", American 
l'olitiral Science Re1n'e1L'! L. V. 3 09311 ~ pp. -W~-!i14, y de. K. Deuteh, uNationa.li~rn and Socinl Communica· 
tiun " (N. Y., 1953); <le S. xr. Lipeet, "Ti1c Fin>t Ncm· Nuricn'", Hnlneman, 1963; de S. N, Eíscnstadt, 
••.Modernization, Prntest nru] change'", Pren ticc Hall, 1967. 
Para una teoria g:cm:rnl c~á~ica en estos 1Crmi11051 Lndustriolísm. und In duntriai ;Han •• de C. Ker r y otros, 
Heincmonn , 1961. 
Para la expoaic.ió u clú..sica véase, de G. Aluvmd y J. S. Colemun, Palicics of the Deueloping Aruu. Psln- 
ccton, 1960 Y para unn np licució n, aunque con menos én íuais en las comunicaciones, véase, de Daniel 
Lerncr, Th e Pa.uing of Treditionol Socíecr, Cleneoc IIJ, Free Pres!", 195&. 
"\'éasc The Societ .'))'stem, de T. Pureons , F'rcc Prceu, 19,":-S. cap , 7. 
Pero véase, de D. I. Davlee, "Cornparatlvc Sodology aud 'I'hccret irnl Mndels", Drit.ish Jourttal of Saciology. 
jun¡u de 1967. 
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tento de analizar el obrerismo en América Latina, empezaremos por ellas y 
señalaremos las mayores lagunas que hay en las teorías actuales. 

Las principales diferencias que existen entre las teorías estructuralistas y 
las del conflicto sobre el trabajo obrero y el cambio social radican en el con- 
cepto del progreso y el mecanismo necesario para lograrlo.21 Por lo común, 
ambas tienen una visión evolucionista general del cambio y ambas utilizan 
conceptos de "modernización" como parte de una tipología para la compren- 
sión del proceso de desarrollo. En el caso del análisis estructuralista, la idea 
del desarrollo está encajada en una transición de los sectores tradicionales a 
los modernos, dando por sentado el ideal de lo "moderno" y considerando 
tradicionalmente lo tradicional como estático.22 En su caso el análisis del tra- 
bajo obrero se hace mayormente en forma de una tipología basada en una 
serie continua de lo tradicional y lo moderno: su utilidad consiste grande- 
mente en valorar la inclusión en el sector "moderno" y en crear un marco 
para explicar la estructura del proceso de absorción y "movilización" .23 Este 
puede tener dos acentos un tanto diferentes: económico y político. En el caso 
económico, el grado real de "industrialización" constituye el principal criterio 
de modernidad, y f or consiguiente habrá la tendencia a establecer los índices 
ele conducta socia de la modernidad de acuerdo con puntos de vista eco- 
nómicos. Las aptitudes de eficiencia y mecanización, el grado de permanencia 
en el sector industrial, las técnicas v la efectividad en la administración, etc., 
serán primordiales en todo análisis.24 Por otra parte, casi todo el trabajo que 
utiliza la tesis del desarrollo ha siclo político, y los criterios adoptados para 
proyectar tipologías _se ~1an. referido ,ª. los grados de .participación política y 
el desarrollo de las instituciones políticas en una sene continua de lo tradi- 
cional, autocrático y democrático.25 Esto incluye un uso algo abstracto y 
parcial de las "variables de patrones" de Talcott Parsonszé y, al igual que el 
análisis centrado en la economía, una tendencia a ignorar el doble proceso que 
hay entre los sectores "tradicionales" y "modernos", tanto en el orden cultural 
como en el estructural. 

Evidentemente, es imposible examinar aquí todas las teorías que pudieran 
catalogarse bajo la etiqueta de "estructuralistas" ,27 pero tal vez algunas obser- 
vaciones sobre la obra de Cerrnani ilustren el dilema básico. Aunque el trabajo 
de Germani se refiere al ten:a más _amplio del desarrollo, sus diversas r,ublica- 
ciones han tomado en consideración de un modo particular lo que el llama 
"clase popular". Además, ha tenido la suficiente audacia para bosquejar una 
teoría sobre la evolución social en América Latina que incluye especificamen- 
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l8 Para trebejos más exteuecs , \-éa?1SC Poiitica: y sociedad de. u11(1 épocll ele traruició11, de G. Getrnanlt Buenos 
Aires, 196:l; .. Democratice rcprcsentntivc C'I CJ.i.3s:c:1 populnires en Amóriquc Latine", Sociologíe du Trooaíl, 
Vol. 3, .N9 •l (1951}, pp. 96-113; "Eocial Changc and Iutergrou p Confl icts'", en l. L. llorowitz (cd.) The 
Ne:,; Socfofogy, O. U. P.1 196,~. pp. 391.,rnr,, y Le. int egració n Jlólílica de. las mnsüs y el tototísorismo, Buenos 
,\jr('S1 1956. 

l9 "El proceso de tmns i-Ión se cnractcrisa por una dcaintcgrari ó a inic ial do. 13 eatructurn tradicional (por 
Jo menos en algunas de e us partes). A nivel d..: los g r upns , cura deaiutegrcci ón se mani iiesta por el deepla- 
zomicnto de los mismos con relación al lugar que lea COTr(:"Pºnd:.~. Tal dcsplnzarniento !!C ha llamarlo e 
veces "elisponthílid arl" 1 y los grupo;; afectados por c~lc proceso se km llamado "grupos disponibles". 
Cuamlo eata disponlhll ldad se traduce rn n:i:t par ticipuc.ión nuis intensa qnc la que cxist ia en cstruetnrns 
an terfores o en esferas prcvmmcntc cxclutdus , hahlnmos de movil iaaci ó n. Cuando se lrnu producirlo cambios 
que por una parte hacen posible legnl iaar y por La orrn ofrecen posibilidadcs efectivas de lograr un grade 
adicional <le pnrt ic ipac íón <le los grupus ninvilizudos, hablamos de intc¡:::rndón". (Op. cit. de G. Gormrrni, 
¡,. 393). 

10 Véase op. cit. <le Ccrmani, 196J, p. <103, 
'H Op. dt. de Cermani, 1961, pp. 40::í·7, 

te a los obreros y campesinos, y es un sociólogo latinoamericano que se inte- 
resa especialmente en examinar la teoría a la luz de las condiciones sociales de 
su propio país.28 

El análisis de Gcrmani se basa en un modelo cstrncturnlista en cf ue hay 
cuatro grupos sociales fundamentales: el tradicional, el disponible, e movi- 
lizado y el integraclo.29 La transición de la sociedad tradicional a la sociedad 
moderna integrada es rápida en la actualidad y se manifiesta en casi todas las 
regiones de América Latina. La sociedad tradicional va desapareciendo a 
medida que transforma una masa "disponible" y la maquinaria social se en- 
camina hacia la movilización. Cuando una sociedad no está en condiciones 
de desarrollar con bastante rapidez el mecanismo para la integración son ma- 
yores las probabilidades ele gue se produzcan trastornos violentos. Por consi- 
guiente, las sociedades latinoamericanas pueden ser clasificadas de acuerdo con 
los diversos casos de que la movilización e integración sean casi completas, 
que la movilización sea casi completa y la integración incompleta, que la 
movilización aumente pero la integración permanezca en estado de equilibrio, 
y que la movilización sea rápida o extensa pero la integración sea ck:bil.30 
Casi siempre se define el cambio social corno la desintegración de las viejas 
estructuras, y la movilización corno el sistema normativo de la sociedad global. 
Esto supone 31 una transición de la sociedad colonial con sus acentuadas ca- 
racterísticas tradicionales a la democracia representativa mediante seis etapas, 
incluyendo la guerra civil, la unificación ele autocracias, y tres etapas de par- 
ticipación paulatinamente aumentadas. A diferencia de lo sucedido en la rna- 
Y?r part~ de Europa, la transfo~·1!1nci.~n económica se ha producido en Amé· 
nea Latina después de la movilización de los sectores populares: en cense- 
cuencia, hav un problema de integración o del lugar en que las normas que 
rigen a la sociedad se prestan a discusión debido al hecho de que no se ha 
logrado una tasa elevada de desarrollo económico. En tales casos, cuando el 
grado de movilización sobrepasa al mecanismo de integración, surgen movi- 
mientos populares en escala nacional dirigidos por élites más o menos cmpe- 
ñadas en ideologías de industrialización. Lo que demandan los sectores movi- 
lizados es "participación", pero ésta no se logra si no se reforma la estructura 
social. Aunque los regímenes militares intentan legitimar su poder por medio 
ele llamados a los sectores populares, no pueden hacerlo sin modificar la con- 
centración ele la propiedad de la tierra. Aunque ésta no se consiga jamás (si 
no es mediante una revolución) se amplía el grado de participación y, por 
ejemplo en Argentina, bajo el régimen de Perón. "entraña espontaneidad y 
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además cierto grado de libertad efectiva que e~ t?talmente desconocida e ii_n- 
posible en la situación ].)r~cedente. al establccn1;1e11to del mov1m1en~~ nacio- 
nal-popular. . . para individuos salidos del patron tradicional de accion .pres- 
criptíva representa un verdadero cambio participar en una huelga, elegir un 
dirigente sindical o discutir con un patrono". Finalmente, a la integración de 
los obreros en la sociedad contribuye el crecimiento del nacionalismo que 
acompañado de la movilización de la población disponible y la conversión 
del sentimiento de comunidad nacional, ha ayudado a crear un sentido de 
derechos de ciudadanía y ha proporcionado a las élites una ideología en sus 
esfuerzos por crear una sociedad moderna. 

Está fuera del alcance de este trabajo explorar detalladamente la teoría 
de Germani.32 Aquí es importante discutir sus implicaciones para el análisis 
ele los movimientos de clases laborales a la luz de las teorías adelantadas por 
Alain Touraine y por la escuela de investigación marxisante, y de ciertos he- 
chos básicos presentados por otras investigaciones. Las cuestiones más im- 
portantes que plantea Gemrnni son las que se relacionan con las posibilidades 
que tienen los obreros para la acción coordinada y el marco en que las mismas 
operan. Al proveer una tipología para el cambio social por medio de índices 
de modernización que proceden de factores políticos y sociales, Germani, por 
lo menos, ha creado un punto de }Jartida. En su marco conceptual, Alain Tou- 
raine depende en cierta medida e e Cermani, pero su análisis se funda en un 
método dialéctico, hegeliano más bien que marxista, que enfatiza el carácter 
de los movimientos sociales y sus opciones estratégicas. Utiliza los conceptos 
de defensa, oposición y totalidad para definir un movimiento social y los 
iguala en diversas etapas del desarrollo con teorías de movilidad, nacionalismo 
y relaciones de clases.33 Al igual que Germani, categoriza el desarrollo de 
acuerdo con tipos ideales, definidos por la magnitud y la índole de la parti- 
cipación po:ruiar en el sistema político y económico. Encuentra tres situacio- 
nes en América Latina 32, Donde una rebelión popular dirige su oposición 
contra la "anti-nación", las fuerzas imperialistas o el dominio colonial como 
respuesta a una situación de aguda dependencia económica; 33 donde la 
sociedad ya está movilizada por una burguesía nacional o por el Estado y don- 
de los movimientos sociales están sometidos a la importancia de la movili- 
dad social individual v la "movilidad colectiva". Los movimientos se definen 
en relación con los nuevos habitantes de las ciudades y hasta cierto punto 
contra la clase media, pero deben su definición de "interés general" al pro- 
ceso de desarrollo que ya existe en las ciudades. La unidad nacional se hace 
el tema principal y los movimientos son los que Gcnnani define como nacio- 
nal-popular; 34 finalmente, la sociedad ya está dominada por las realidades y 
los problemas de una economía industrial y afronta la resistencia de estructu- 
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Lo que Touraine hace en su análisis es combinar elementos de la teoría 
de Germani sobre el cambio social y el conflicto de grupos con un intento 
de desarrollar una teoría de conciencia de clase. En este proceso, ha elaborado 
una serie de proyectos que amplían la teoría v desarrollan su utilidad en fa 
descripción de situaciones precisas. Tal vez el más coherente es su estudio 

ras sociales o sectores "arcaicos". Los movimientos políticos apelan a la ma- 
yoría . de_ los ciudadar,1os, no solamente obreros, aunque est.e J~op1;1lismo ha 
constituido una atmósfera favorable para el progreso del sin icalismo. Los 
movimientos se dirigen contra los que impiden el progreso -normalmente 
la burguesía urbana y rural. En estas tres etapas, Touraine ve un progreso de 
la conciencia de la clase propia a la conciencia de la clase opuesta y final- 
mente a la conciencia de los conflictos y alianzas de clases. Como ejemplos 
de los tres tipos de situación menciona la revolución mejicana (rebelión 
popular), los regímenes de Kubitschek y Goulart en Brasil (nacional popular) 
y los socialistas ele oposición en Chile (frente popular). Como versiones "de- 
formadas" de estas situaciones, están las revoluciones boliviana (rebelión po- 
pular por una parte, y por_ la otra un sistema in~titu~ional que depende par- 
cialmente de la clase mecha); el perornsmo (nacionalismo extremado gue sa- 
crifica el desarrollo económico y se hace autoritario); o Uruguay (la carencia 
de posibilidades económicas condena al frente popular a mantener el estanca- 
miento económico y la inmovilidad social). La clase obrera industrial, aunque 
siempre es un elemento importante en el desarrollo de nuevas soluciones 
políticas, apenas tiene la posibilidad de dictar sus propios términos. En una 
situación de rebelión popular lo que m~s importa es la movilidad colectiva; 
esto favorece la militancia y la existencia de activistas dedicados a un movi- 
miento o apparatns. No obstante si volvemos a la distinción que hace Cer- 
mani entre movilización, participación e integración, puesto que la mayoría 
de los obreros no disponen todavía de los medíos elementales para la parti- 
cipación, esto es lo más importante (una consigna irónica para el obrerismo 
latinoamericano podría ser por tanto, "no hay movilización sin participación"). 
Pero esto, en paises que están sólo parcialmente industrializados, ditíciimente 
resulta bastante revolucionario. La participación radica en las instituciones de 
la sociedad urbana: como lo demostró la revolución boliviana, ni siquiera una 
gran revolución llevada a cabo por obreros industriales puede tener éxito con- 
tra la ofensiva combinada de la clase media urbana y la capa acomodada rural. 
En esta segunda etapa, aunque hay una fuerte participación en los movimien- 
tos de masas, no hay más que una tenue inclusión en sus actividades: los 
sindicatos están estrechamente vinculados a los partidos populares nacionales 
y dominados por el aparato político. Como dice Touraíne en otra parte34 acer- 
ca de un país con esta situación, "el sindicalismo brasileño vacila entre la 
independencia respecto del Estado, que implica una orientación reformista, 
y el mantenimiento <le nexos con el Estado, que lo condena a no ser un 
movimiento social activo". Por consiguiente, aquí también la participación 
política de la clase obrera llega a implicar una alianza con las fuerzas nacio- 
nalistas radicales de la burguesía (Coulart, Kubitschek, Perón). En la tercera 
etapa -la de soluciones de frente popular- como la movilidad social se hace 
posible y bastante rápida, los sindicatos y movimientos laborales dejan de ser 
revolucionarios en absoluto y se concentran en propósitos "instrumentales". 
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sobre Sao Paulo, porque ofrece un importante ejemplo de los grados de tran- 
sición y además porque existen teorías de orientación marxista sobre Brasil 
con las cuales se le puede contrastar.35 Después de señalar una distinción entre 
los obreros industriales tradicionales (sobre todo italianos o portugueses, e 

. incluir una gran proporción de obreros calificados) cuya conducta sindical no 
es diferente de la europea, y la nueva clase obrera (no calificada y consistente 
en inmigrantes del interior), Touraine funda su análisis en los inmigrantes 
no calificados. La migración tiene tres causas principales: el abandono invo- 
luntario del campo, la aceptación de nuevas orientaciones hacia áreas urbanas 
sin confinarse a éstas y un activo sentido de movilidad que implica concien- 
cia de elevación social. Esto a su vez produce tres niveles de actitudes: una 
búsqueda de ventajas económicas individuales con carencia de solidaridad en 
el centro de trabajo; una solidaridad concreta con los grupos laborales y fa. 
miliares, y una "imagen de la sociedad basada no tanto en el conflicto social 
como en la oposición de los niveles sociales, más agrarios que industriales". 
Entre los obreros desplazados hay dos tipos de conducta -"conciencia seg- 
mentada"- (enlace con a1~unos elementos de conducta industrial pero al 
mismo tiempo una aceptación general del patcrnalismo y la personalización 
de las relaciones sociales en el trabajo); "conciencia dividida" (ausencia de 
toda integración -inestabilidad, uso de drogas y estimulantes, prostitución, 
etc.). En cualquiera de estos dos casos, el proceso urbano es más significativo 
para la orientación de los obreros que la situación industrial. Los obreros se 
adaptan apáticamente a las demandas laborales o de lo contrarío buscan in- 
dependencia económica por medios desconectados de las características de 
consumo masivo de las sociedades industriales. Por consiguiente, los movi- 
mientos demagógicos son un terreno fértil para la actividad entre estos grupos. 
En la segunda categoría de obreros (que aceptan deliberadamente las orien- 
taciones de la sociedad urbana), hay cierta conciencia de movilidad con actitu- 
des de integración relativa. Continúa la docilidad tradicional, pero también 
existe un "inconformismo utópico" =una esperanza ele mejoramiento en un 
futuro más o menos lejano. La sociedad industrial es aceptada, pero más l)Or 
sus valores de consumo que por sus valores productivos o políticos. Final- 
mente, hay una completa integración acompañada de una fuerte conciencia 
de movilidad. 

Por consiguiente, en Sao Paulo el sindicalismo encierra conflicto entre 
el conjunto de los obreros y los patronos y también entre las diversas cate- 
gorías de obreros. Los obreros bien integrados constituyen una categoría pri- 
vilegiada cuyos intereses radican parcialmente en la solidaridad con los capi- 
talistas, pue~ tanto _unos como ot~os se benefician ~m,~ el d~min~o creado por 
los centros industriales y comerciales y las colonias del interior de Brasil. 
Una alianza que se llevó a cabo entre este grupo y los políticos burgueses 
en los años treinta creó una forma de estructura sindical que actualmente 
hace que el recién llegado a la ciudad considere al sindicato como una parte 
del siste~na indu~tri~l. Las cuotas _sin~ic~les se d~duc~n. c~,mo impuesto sobre 
los salan_o~, el. f 111?IC~to es u~1 distribuidor de servicios y la expresión de 
una participación indirecta e involuntaria en el poder. En consecuencia, aun- 
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que los nuevos obreros ingresan automáticamente en un sistema sindical, po- 
cos son los que se vinculan personalmente a él. Los obreros más antiguos y 
estables se disgustan con la llegada de graneles masas nuevas y no militantes. 
Cuando no tratan de radicalizarlas mediante sindicatos de base comunista 
(aunque los dos grupos tienen intereses surnamentes divergentes) trabajan con 
el Estado y procuran apoyar una ideología de intervención nacionalista y 
político. De todos modos, es poca la oportunidad que tienen los obreros de 
ser revolucionarios: el éxito en términos industriales no hace más que con- 
tribuir al desequilibrio regional: los campesinos y obreros agrícolas tienen poca 
probabilidad de participar ele los frutos de la acción industrial urbana. Y den- 
tro del sector urbano, la continuación ele los nexos familiares y vecinales, al 
igual que la estructura legalista de las relaciones industriales, actúan como un 
freno sobre la conciencia de la clase obrera y mantienen actitudes "tradicio- 
nales". En muchos sentidos este análisis no difiere del que ofrecen teóricos 
marxistas como Ottavio Ianni.36 La diferencia está en la importancia que se 
conceda a las causas estructurales v al potencial revolucionario definitivo. 
Ianní ve las características estructurales del capitalismo brasileño como algo 
que constituye la única causa determinante de primordial importancia en la 
conducta de los obreros. "La clase obrera fue insertada en un sistema político 
destinado a evitar o limitar el surgimiento ele tensiones sociales fundamen- 
tales". La burguesía industrial es la clave de las relaciones políticas e indus- 
triales. Aunque reconoce las mismas diferencias entre los sectores de la clase 
obrera, Ianni considera la estructura del desarrollo capitalista como la más 
decisiva para determinar el resultado. Mientras Brasil permanezca en una 
situación ele semidesarrollo, es probable que continúe la misma situación. 
Pero esta es "de transición". A medida que ]a estructura capitalista se apro- 
xima a su máximo desarrollo, va aminorando la modificación de las infra- 
estructuras, disminuye la movilidad vertical, la burguesía industrial agota sus 
posibilidades de controlar otros grupos, y comienza a funcionar el mecanismo 
fundamental del sistema. En los últimos años el proletariado ha empezado a 
encontrar este rumbo. 

Asís Simao,37 y lVI. Lowy y S. Chucid38 recalcan también las posibilida- 
des revolucionarias de los obreros urbanos en I3rasil. Ambas investigaciones 
sugieren que los recién llegados a las ciudades tienden a mantener una actitud 
reformista en tanto que los que están más integrados en la vida urbana y 
económica tienden a ser más radicales y apoyar al partido comunista. Está 
claro que aunque en esto pueda haber una verdad limitada, no evidencia la 
radicalización progresiva de los obreros en condiciones urbanas. Una propor- 
ción bastante elevada ele estos obreros proceden en principio de Europa y aun- 
que manifiesten cualesquiera tendencias a la acción radical, ello puede deberse 
más a la educación y experiencia política que han adquirido en Europa que 
a los factores sociales y culturales existentes en Brasil. (Esto también plantea 
la cuestión de principio en cuanto a si el partido comunista es "radical" en 
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Las. teorías fnncionalista y hegeliana del trab~jo obrero son útiles porque 
proporcionan una alternativa para el optnnismo mgenuo de muchos marxis- 
tas y liberales esperanzados que han escrito sobre América Latina. Germani y 
Touraine exponen las características estructurales que operan contra todo gra- 
do de acción radical y la medida en que la segmentación de las sociedades 
es un factor determinante para modelar las actitudes de clase e influir en la 
estrategia. Además, si la teoría de Germani sobre el cambio social implica 
algo que se aproxime a una sociedad global definitiva (podríamos suponer a 
la Argentina con los Estados Unidos) que dependa solamente de la evidencia 
parcial, hace falta al menos algún tipo de modelo para que tenga sentido 
cualquier análisis del desarrollo. La falla de este modelo consiste principal- 

3. LAS POSIBILIDADES 

este contexto). Pero además, como arguye Tonraine de un modo convincente, 
el movimiento laboral ha tomado un camino revolucionario solamente cuando 
ha tenido que luchar a la vez contra el poder personal de empresas particula- 
res y contra un sistema capitalista incapaz de asegurar el progreso económico. 
Y éste, a su vez, está determinado por la legislación social del gobierno que, 
como medida contra la crisis, trata de proporcionar una estructura racional a 
la industria. Hasta ahora, por lo tanto, el incentivo más poderoso para la 
actividad sindical -y todo potencial "revolucionario" - es el gobierno, y para 
el movimiento laboral "las condiciones que rigen en su origen también de- 
terminan su línea reformista". Esta, desde luego, no descarta la posibilidad 
de desarrollo revolucionario (los factores estructurales que sugiere Ianni pu- 
dieran empezar a funcionar), pero hace muy dudosas las sugerencias de que 
el movimiento laboral está haciéndose cada vez más revolucionario. Pero este 
inicio optimista -y un tanto ingenuo- es característico de muchos obreros 
orientados en el marxismo (a menos ~ue hayan manifestado simpatías ]?Or la 
China cuando pudiera hacerse un análisis más próximo al de Tonraine). No 
es por tanto muy difícil que digamos destruir esta teoría. Henry Lansberger, 
en un análisis de los dirigentes sindicales de varios países latinoamericanos, 
demostró que en general no eran revolucionarios. Encontró que en Chile los 
dirigentes de Santiago no eran muy radicales, y "sustentaban la idea de que 
las divisiones ideológicas pierden su incentivo en el curso del desarrollo eco- 
nómico" ,39 En su libro sobre Perú, Payne llega a conclusiones generales, 
mientras los escritos esenciales de Touraine y Alexander apuntan en 1a misma 
dirección. No obstante, las simples refutaciones no son adecuadas de por sí. 
Después de todo, la revolución boliviana fue grandemente respaldada por 
los mineros del estaño; los sindicatos proporcionaron un punto de coordina- 
ción notable para los programas radicales de Brasil en los primeros años de la 
década del sesenta; y los comunistas son, como destaca Andreski "extrema- 
damente poderosos en los sindicatos de todo el continente. Con excepción 
de Argentina (donde tienen que competir con los peronistas) constituyen 
indudablemente el elemento más dinámico del movimiento laboral".40 
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Salta a la vista que los obreros ele toda América Latina no tienen con- 
ciencia de sí mismos como una clase obrera principalmente industrial. Y 
evidente es también que el surgimiento de los llamados "sectores medios"41 
no ha producido la zona de amortignamiento entre la oligarquía y las masas 
que podrían actuar como un punto de enfoque para la identificación de la 
clase obrera industrial. La clase media y la nueva burocracia se identifican 
con la oligarquía rural dominante y con los niveles de consumo del mundo 
exterior, principalmente en los Estados Unidos. Esta clase media, como 
observó en Brasil Charles \Vagley "es culturalmente el sector más conserva- 

mente en ouc 110 toma suficientemente en cuenta ninguno de estos dos fac- 
tores internos que deforman el posible resultado (después de todo, la socie- 
dad industrial soviética es estructural e ideológicamente distinta de la norte- 
americana, al igual que lo es la francesa ele fa japonesa), ni las influencias 
externas decisivas que modelan la estructura económica y social en los países 
de América Latina. En cierta forma. Touraine adelanta algo en el camino de 
hacer frente a estas críticas. Su análisis se fundamenta sólidamente en una 
situación colonial (Germani parece renuente a considerar el hecho básico de 
que las sociedades latinoamericanas funcionan política y económicamente 
como colonias de los Estados U nidos y que el nacionalismo inciP,iente es una 
respuesta a esta situación y no simplemente una necesidad de 'integración" 
y "construcción nacional"). Touraine tiene también más que decir acerca de 
las formas en que la conciencia de clases está plasmada por las ideologías 
nacionales y los cambios en la estructura social. Tiene un matiz más compa- 
rativo en sus conclusiones y es menos optimista. 

Pero en última instancia, el análisis de la clase obrera en cualquier país 
debe tener en cuenta tres factores fundamentales: las alteraciones en la es- 
tructura social y económica que proveen las razones para el cambio y la com- 
posición y distribución precisas ele la clase obrera que surge; las condiciones 
ele vida y de trabajo que crea esta estructura para los trabajadores, y los pro- 
cedimientos por los cuales la clase obrera llega a ver su propia situación y 
articular sus propios intereses en relación con la estructura. Desgraciadamente, 
el análisis de la clase obrera latinoamericana se ha limitado casi exclusivamen- 
te al primer factor -que es casi lo mismo que si el análisis del origen de la 
clase obrera inglesa dependiera completamente de Neil Smelser para su 
interpretación e informes. El estudio del obrerismo latinoamericano no sólo 
carece de un E. P. Thornpson, sino que apenas tiene su Engcls o un Booth. 
La obra de Touraine constituye un paso importante hacia el abarcamiento 
sistemático del área decisiva de la relación entre la cultura v la clase obrera. 
Pero aquí necesitamos más aún. Es importante documentar los parámetros 
culturales de acción en que se concentra principalmente Touraine y documen- 
tar también la visión real que de sí mismos y de las posibilidades de acción 
tienen los grupos que constituyen la clase. Si omitimos el detalle, se hace 
evidente la descripción ele lo que el mismo pudiera ser. 
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dor de la sociedad brasileña ... se mezcla c~m la antigua cl_ase superior Ytdi- 
cional para formar un nuevo segmento dominante ele la sociedad brasileña .42 
Si empiezan a apoyar a los sindicatos, están sólo preparados para apoyar sin- 
dicatos segmentados sin ningún poder político que proclame que "el Estado 
tiene que incrementar su control sobre las organizaciones obreras, sobre todo 
en relación con las peticiones de incremento en los salarios y el derecho a 
la huelga" .43 

En este contexto, y en el contexto de la migración masiva ele las ciudades 
y la continuación del desarrollo económico desigual, la reacción de los obreros 
es insegura y comprometedora. En México, tienen que definir sus acciones en 
relación con el gobierno. Sólo el 32 por ciento de los asalariados está realmente 
afiliado a sindicatos. El mayor centro sindical, la Confederación de trabajado- 
res de México, está representado oficialmente como el sector laboral del Par- 
tido revolucionario institucional, que es del gobierno, y ]os sindicatos no afilia- 
dos a la CTM están también estrechamente vinculados al gobierno. Durante 
los últimos cuarenta años, la actitud de los sindicatos ha reflejado fielmente las 
variaciones de la política gubernamental. Las huelgas han aumentado bajo los 
regímenes de presidentes que han simpatizado con los sindicatos =-en gran 
parte para hacer presión a fin de que los programas del gobierno se hagan más 
radicales. '14 En general, los obreros industna]es tienen menos de conciencia 
como "clase" que de conciencia como "sector": se identifican como un sector 
urbano privilegiado que se opone a la población "marginal" que amenaza su 
posición al invadir e] mercado laboral. Pero la élite política reconoce que un 
conflicto entre la población marginal y las clases industriales estables conduci- 
ría a una quiebra de la estabilidad. En consecuencia, lucha por mantener la 
armonía. Los sectores marginales -por la misma naturaleza de su posición- 
carecen de organización y diri~entes. Su figura típicamente representativa es el 
Manuel de Los Hijos de Sánchez, de Osear Lcwis, 15 en que el aspirante a eme 
presario se ve obligado a buscar la comida por los puestos de los mercados de 
Ciudad México y Cuadalajara. El constraste entre su posición y la de los obre- 
ros estables es inmensa. Solamente el 22 por ciento de los asalariados están 
amparados por los programas de seguro del Instituto de seguridad social y sus 
salarios duplican el sueldo mínimo nacional: algunos trabajadores industriales 
reciben cuatro veces el mínimo nacional. Estos obreros tienen poca conciencia 
de clase y se organizan en grupos de presión industrial para mejorar su situa- 
ción económica en el contexto de una sociedad neocapitalista paternalista. En 
contraste con ellos, los obreros marginales suelen reaccionar con violencia, in- 
diferentes, mezquino espíritu de empresa o retirada a los campos con los cuales 
siguen teniendo estrechos vínculos personales. 

En Perú y Brasil la situación es distinta, el estado es menos liberal, más 
restrictivo, pero el resultado es prácticamente igual. Los sindicatos apristas 
van dejando de ser un movimiento popular radical para ser una viva parte in- 
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tegrante de la estructura política, que representa los intereses de los trabajado- 
res establecidos en el centro del poder, acepta el sistema y define sus intereses 
contra los obreros "marginales", los inmigrantes y los campesinos. 46 Los sindi- 
catos comunistas y de otros matices radicales pueden extenderse si tienen una 
comunidad bien integrada en que basar sus actividades -por ejemplo aldeas 
mineras- pero en definitiva se ven frustrados por la enorme tarea de movilizar 
a los desarraigados e insensibles, y responden a la presión con una violencia sin 
sentido y una acción política que no tiene posibilidades estratégicas. Muy 
parecido es lo que sucede en Brasil. Los obreros estables participan en la lucha 
µor el poder como "masa de maniobra", un peón consciente, manipulado por 
el Ministerio del trabajo. Así surge lo que Fernando Cardoso llama "sindicalis- 
mo de control", 47 una lucha por mejorar las condiciones dentro del sistema 
capitalista y dentro del contexto del aparato político. Los que están fuera se 
manifiestan apáticos, Son obreros agrícolas desplazados de la tierra e impulsa- 
dos, no tanto por el deseo de mejoría social e integración en la vida industrial, 
como por la pobreza. "Esto les hace menos exigentes en cuanto al 'destino' 
y, en cierta medida, hace que estén más dispuestos a aceptar las condiciones 
de vida y trabajo del sistema industrial e ingresar en los negocios o en las ocu- 
paciones de servicio", Aunque las constantes exhortaciones que hacen los po- 
líticos pidiendo un "esfuerzo nacional", una mayor participación, empiezan a 
hacerles ver más claramente lo que es posible, y aunque Goulart desató una 
fuerza potencial para la acción industrial, esto apenas ha cristalizado todavía 
en una movilización de los sectores marginales para la acción revolucionaria: el 
nacionalismo y el status se reducen frecuentemente al equipo de balompié 
brasileño, y el negro Pelé es el símbolo de la movilidad social. 

Aunque la clase obrera de casi todos los países latinoamericanos tiene muy 
poca conciencia de sí misma y de su potencialidad política (la revolución bo- 
liviana es en cierto modo un caso especia] que merece tratamiento aparte), 48 
está constantemente al borde de un dilema revolucionario. En condiciones de 
estabilidad y bajo gobiernos populares nacionalistas, se define con relación a 
esos gobiernos, tratando de asegurar la movilidad social y cierto grado de éxito 
económico dentro del sistema. Pero el ejército de trabajadores emigrantes com- 
promete su posición: la amenaza de inestabilidad está siempre latente. 

Esto nos hace volver a las cuestiones teóricas por las cuales empezamos. 
La mayor parte de las investigaciones sociológicas y económicas sobre el obre- 
rismo en América Latina se lleva a cabo ante una perspectiva evolucionista en 
que las actitudes de los obreros frente a los programas se relacionan con una 
tipología que utiliza con continuum tradicional-industrial. Como se ha señala- 
d,o, ~sta se pu~<l,e emplear particularmente cuando ~e anali_zar~ naciones que es- 
tan industrializándose, Pero no todas las naciones tienen siqurera la posibilidad 
de industrial!zarsc. La 11_1ayor parle ~e ellas n~ tienen durante mucho tiempo 
otra alternativa que mejorar su agricultura mientras tienen que resolver a la 
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vez el problema social del incremento de la población urbana. La urbaniza- 
ción conlleva la creación de expectativas derivadas de una sociedad industrial 
sin proporcionar la riqueza básica que pueda satisfacer siquiera remotamente 
esas espectativas. De esta manera se cree que un Inmpemproletariado deriva 
sus ambiciones de la sociedad urbana mientras conserva muchas de las carac- 
terísticas familiares y culturales de la sociedad rural. Por supuesto, este fenó- 
meno no es nuevo en los países que están desarrollándose: lo que quizás suce- 
de solamente en casi todas partes de América Latina es que en consecuencia ni 
la estructura rural ni la urbana cambia de un modo apreciable. No es sorpren- 
dente que en los obreros "marginales" no se desarrolle una conciencia de clase 
"industrial": no hay más que un mínimo medio ambiente industrial en que 
esto puede ocurrir. 

Tanto el análisis funcionalista como el marxista nos plantea por tanto 
enormes problemas cuando estamos ante situaciones en que no haY, desarrollo 
evidente y absoluto. Al ofrecernos esquemas que entrañan el análisis de so- 
ciedades enteras en el contexto de una perspectiva evolucionista, nos ofrecen 
una u otra opción que, según sugiere la evidencia latinoamericana, conducen 
a una deformación de la verdad. La clase obrera industrial es incapaz de desa- 
rrollar una afectiva actividad política precisamente a causa de la incertidumbre 
en el desarrollo económico, y a causa de la persistencia de la influencia "tradi- 
cional" tanto en la estructura rural como en la urbana. El dilema está bien 
ejemplificado en Argentina, que es el país latinoamericano más urbanizado y a 
la vez más industrial, y con un sector agrícola predominante. Desde julio de 
1966, la junta militar se ha enfrascado en una política de "liberalismo eco- 
nómico" -devaluación del peso argentino, restricción de los salarios, énfasis 
en la agricultura más bien que en la industria, limitación de las importaciones 
industriales y de servicios y medidas gencrnles contra la inflación. En conse- 
cuencia se ha agudizado el conflicto entre el gobierno y los sindicatos. Aunque 
la facción vandorista de la CGT que representa los obreros calificados y otros 
con trabajos estables trató de cooperar con la junta, una gran huelga portuaria 
llevada a cabo en octubre deterioró las relaciones entre el gobierno y los obre- 
ros, y culminó en una triunfante huelga general el 14 de diciembre. El gobier- 
no respondió nombrando al Dr. Guillermo Bordo, que anteriormente había 
sido un activo peronista y abogado de los obreros, Ministro del Interior (res- 
ponsable de asuntos laborales). 49 El origen de este conflicto está en el hecho 
de que Argentina depende casi totalmente de inversiones extranjeras (particu- 
larmente estadounidenses) y en el trastorno que ello produce en la economía 
al poner énfasis en los bienes de consumo y una forma de servicios industriales 
que la economía no puede soportar. La opción está entre la resistencia -y mía 
exhortación al desarrollo nacional- o una capitulación total ante las presiones 
capitalistas externas. 

Por consiguiente, casi todos los estudios sobre la conciencia de clase en 
América Latina parecen erráticos. Aunque podría colectarse material socioló- 
gico interesante mediante encuestas entre los obreros establecidos en las minas 
y las ciudades principales, la clave del futuro latinoamericano radica en los 
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obreros "marginales" y rurales. La cultura de éstos, la Iglesia, que no siempre 
es una influencia reaccionaria, el sistema de parentescos, el patrón de ocupa- 
ción y tenencia de tierras, la pequeña empresa y la violencia, es la cultura de la 
mayor parte de los latinoamericanos, la tierra de nadie que no es tradicional 
ni moderna, sensible solamente a las posibilidades, no a los empeños industria- 
les. Si apenas están conscientes de sí mismos como clase (aunque el surgimien- 
to de ligas campesinas en Brasil y Perú pudiera sugerir que esto no es tan cierto 
como era), están no obstante conscientes de su amarga pobreza. Esta pobreza 
es el hecho más estratégico parn el futuro de América Latina. 




	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

